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LUCES EN LA
,, OSCURIDAD

la investigación sobre

cine en México

Héctor Gómez Vargas

El cine no partió de cero.

f'olver a poner todo en tela de juicio.i Nota.~ sobre el cinematógrafo

Robel1 Bresson
I

!
~ ¿El cine?

Bajo mi punto de vista. la decadencia e.~ !a condición

¡ indispensable del renacimiento. Le he dicho que me gustan los

naufragios. Soy, pues. muy feliz de villir en una época donde todo

zozobra. E.~ una época maravillosa porque representa

precisamente el naufragio de una serie de ideologías. de

conceptos, de convencionalismos. ¿El hombre ha ido a la luna!:

Entonces, hablar de banderas, fronteras y monedas diferente.~, es

totalmente absurdo. Es necesario volver a partir de cero.

Tabula rasa, hay que barrer todo.

Fellini por Fellini
Federico Fellini

A l principio, la pregunta nos parecía inocente: ¿qué es el cine'? Des-

pués de más de cien años de estar presente en nuestras sociedades,
de conocerlo, de ser una rutina, una práctica familiar, de ver tantas pelí-

, culas, pareciera que la pregunta es obvia. Sin embargo, todo indica que

no es así. A lo largo del presente siglo, muchas preguntas se han dejado

de fonnular al respecto, otras han sido contestadas parcialmente y otras

más se han respondido una y otra vez. Esto por dos razones:

El cine, como todo objeto de estudio de lo social, es un fenómeno su-

r rnatnente complejo, confonnado por elementos de diferentes dimensio-
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Héctor Gómez Varga.o¡

nes, relaciones y detenninaciones. Se requieren diveISas miradas, desde
dimensiones diveISas y niveles de análisis para producir la mirada de un
"plano general" (Sánchez Ruiz 1992). Pero además, las dimensiones
que configuran el fenómeno cinelnatográfico, en sí lnismas y entre sí,
son trayectorias, sistemas dinámicos y en movimiento a través de una
tensión constante y diversa (González 1994). Es decir, el fenómeno ci-
nematográfico es el producto de diveISos sistemas en relación, jerarqui-
zados y diferenciados, en permanente organización, desorganización, re
organización. En pocas palabras, muchos factores se dan simultánea-
mente para poder producir, distribuir y consumir cine, pero la manera en
la que confluyen y se despliegan a lo largo del tiempo, hacen que el fe-
nómeno tenga variaciones y mutaciones.

A mediados de la década de los años ochenta, el critico de cine, Emi-
lio García Riera, cuando se referia a la crisis que atravesaba el cine en
esos momentos, lo lmcía expresando que nos encontrábamos en el fin
del "siglo Lmniére", con lo cual quería decir que vivíaInos en una etapa
de transfonnaciones radicales en la manera de producir, distribuir y con-
sumir películas. Eran los momentos del cierre masivo de salas cinema-
tográficas por todo el país, lnientras se daba la presencia creciente y ver-
tiginosa del video. En ese entonces se hablaba no sólo de la decadencia
del cine, sino de su posible muerte.

Durante los primeros cien años de cine en el mundo, se 11an dado una
serie de transfonnaciones de distinta magnitud y trascendencia, pues 1m
requerido de una permanente re organización y reestruculración a partir
de una serie de re invenciones, de refundaciones. Es decir, el cine no 1m
desaparecido, sino que la fonna de verlo ha caInbiado a lo largo del pre-
sente siglo, aunque allora sucede una nueva refundación, en paralelo a
un proceso de transformación sistémica del mundo entero (WalleIStein
1998). El panorama actual con la crisis de las salas de video y el repunte
explosivo de complejos de salas cinematográficas en algunas ciudades
del país, nos invitan a pensar demasiadas cosas sobre el cine, entre ellas
acerca de la importancia de su presencia, continuidad y resistencia a

iISe.
Hay varias preguntas que vuelven a reaparecer. Otras son inéditas y

emergen en los tiempos en los que vivimos.
¿,Cómo se 1m realizado la investigación sobre cine en México'? ¿,Qué :

sabemos? ¿,Qué es lo que no sabemos'? ¿,Cuáles han sido nuestros puntos
ciegos, cuáles nuestras zonas de fuga de conocimiento'? ¿,Cómo pode-
mos generar preguntas que nos den miradas más densas y pertinentes?
La intención del presente documento es adentramos a dar algunas pistas

.
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Luces en la oscuridad

para dar respuesta a las anteriores preguntas, como un paso importante
para la construcción de nuestro objeto de estudio.

El pasado siempre está presente

Lo que hoy sabemos sobre el cine, así como las preguntas, las temáticas,
las perspectivas, los procedilnientos y los contextos institucionales para
ser abordados hoy en día, están en íntima conexión con las maneras en
las que se ha venido haciendo investigación de la comunicación en Mé-
xico y en América Latina.

Con lo anterior, queremos decir que la investigación sobre el cine en
el país no puede entenderse sin algunos de los factores fundacionales
del campo académico de la comunicación y la conformación de comuni-
dades de investigadores nacionales. Apuntamos sólo algunos.

La generación del conocimiento
C:ondiciones estructurales/mundos sociales

A mediados de la década de los ochenta se realizaron algunas sistemati-
7.aciones documentales que pretendían, por un lado, dar una repre-
sentación sobre la investigación de la comunicación en México, pero,
por otra parte, pretendían generar información que pennitiera dar pistas
para la futura conformación de un cmnpo disciplinario. Las reflexiones
iniciales que surgieron a partir de las sistematizaciones dieron como re-
sultado un panorama con algunas de las condiciones estructurales de la
investigación nacional. A partir de entonces, nuevas reflexibnes sobre la
investigación de la comunicación en América Latina reafirman lo expre-
sado hace más de una década.

Estmnos llliblando del tipo de ciencia que se ha configurado en nues-
tro país de acuerdo a las posibilidades y condiciones para generar pre-
b'Untas y experiencias reflexivas, vinculadas con los procesos y las diná-
micas sociales. De entrada. hay que reconocer que toda sociedad confi-
gura y trabaja con el tipo de infonnación que le es necesaria para verse
y tomar decisiones para actuar (Ibáñez 1994). Es por ello que la investi-
gación no puede separarse de sus vínculos con las dimensiones politi-
cas, económicas y sociales, de sus condiciones estructurales (Arredondo
y Sánchez Ruiz 1986) que han permitido la generación de un tipo deter-
llnnado de conocimiento (Morin 1988).

o
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Héctor (jómez Varga.'I !
La investigación que se ha desarrollado 113 dependido del tipo de so- \

ciedad que hemos sido y que somos en la actualidad, así como de los es-
cenarios culturales y las ecologías de investigadores que se ltan confor-
lnado. Es por ello que es necesario considerar algunos rasgos pertinen-
tes de acuerdo a una tipología de las sociedades que hemos sido, de los
mundos sociales que 113n fa\'orecido o delilnitado la emergencia de de-
tenninadas culturas de investigación.

Jesús Galindo (1998) ha venido señalando, entre otras, dos grandes
fonnas de sociedades que se han dado en los últimos siglos y que son
los ejes de las transformaciones que hemos venido resintiendo desde
hace décadas. Por un lado, está la sociedad de información, la forma ce-
rrada de la vida social, que depende de un centro jerárquico y una peri-
feria a la cuall13Y que organizar a través de un control donde todo debe
adquirir un lugar y una forma de actuar específica y pre establecida. So-
ciedades que viven ba.io el supuesto del orden, la certidumbre y lo que
pennanece, han confonnado una vida social donde las dimensiones es-
paciales y temporales no solo han traído consigo una fonna institucional
de la vida social que facilita, promueve y legitilna la reproducción de
ese mundo social, sino la lnanera como se percibe y se requiere de de-
tenninada generación y manipulación de conocilnientos (Crosby 1998).
Es el tipo de sociedad con la que entramos al siglo XX, que pennanece
con gran fuelZa entre nosotros y la que dio lugar a la aparición de los
medios de comunicación.

Por el otro lado, está la fonna social de la sociedad, la sociedad de
comunicación, que implica una organización con otras lógicas y tipos de
actores sociales, aquellos que se organizan para buscar grupalmente su
lugar y su quehacer. Sociedad que trabaja alrededor de la incertidumbre,
las transformaciones y la pennanente reconfiguración, y que. por tanto,
requiere de otra lógica de generación de conocilniento, donde lo funda-
mental no son necesariamente los contenidos, sino las relaciones y los
consensos que se dan entre y a partir de los actores sociales.

Galindo ha comentado que para hacer observable las situaciones par-
ticulares que contienen a los mundos sociales en los cuales nos inclui-
mos, es necesario enfocar otros categorías analíticas dondc se ponen en
juego no sólo las estructuras, sino el tipo de energía que en ellos se da y,
por tanto, el tipo de infonnación y la lnanera de adquirirlo: la cultura de
infonnación, la cultura de comunicación, la cultura de investigación.

1.2 Eshldios sobre las Cultllras ('ontemporáneas
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L\lces en la oscuridad

Primero
Cultura de infiJrmación

Es la pregunta por la actitud de una sociedad ante la infoffimción paro
organizarse y tomar decisiones; la calidad, el nivel y la cantidad de in-
fonnación que regulannente usa y genera. Es también la distribución de
concentración energética de infonnación en diferentes partes del cuerpo
social (Galindo 1996).

De entrada, se 1m documentado la poca atención que en el país se le
1m dado a la investigación en general. Esto puede explicarse por tres
factores:

.Falta de financiamiento a proyectos de investigación, junto con una
carencia de políticas claras y realistas de investigación.

.Concentración de la actividad de investigación en algunas ciudades e
instituciones acadénúcas.

.Jerarquización de la actividad científica respecto a otras actividades
productivas del país. La jeraquización implicará, a su vez, una con-
fonnación estructllral deslÚvelada y diferenciada, por lo que al inte-
rior del universo del quehacer científico se hablarn de procesos y
lÚveles de marginación.

Como consecuencia de lo anterior, tenemos un país que se ha preocupa-
do poco por generar infonnación desde la dimensión científica y ha re-
querido y dependido de la infonnación que proviene del exterior o de
otras esferos de actividad, pues, al parecer, poco ha considerado a la que
proviene de los áInbitos académicos y cientificos nacionales.

Por otro lado, la sociedad mexicana ha velÚdo incrementando su ne-
cesidad de infonnación para su organización, planeación y proyección,
pero poco es lo que se lla podido aportar desde las ciencias sociales, y
los estudios de la comunicación, tanto por las condiciones en que labo-
ron, como por el "capital simbólico" que se les otorga. Estamos hablan-
do de que se han confonnado las condiciones para poder realizar una
"ciencia pobre" en México (Fuentes Navarro y Sánchez Ruiz 1989).

.\. En el caso de la investigación de la comunicación. Una de las princi-
pales consecuencias es la que han velÚdo señalando Raúl Fuentes y En-
rique Sánchez desde hace varios años en el sentido de que las posibili-
dades para dedicarse a la generación de infonnación y de conocimientos
en esta disciplina esta detenninada por las condiciones que devienen en
una ..triple marginalidad" (Idem.).

~
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Héctor Gómez Varga.,; -

Esto ha tenido repe~usiones severas para el avance de la institucio- (
nalización del campo académico de la comunicación, pues si bien hay I
una incontrolable presencia de escuelas de comunicación, los apoyos j
para realizar investigación y reflexión sobre la comunicación, a través 1
de centros de investigación y documentación, pos grados y editoriales, I

son insuficientes.

Segundo
Cultura de comunicaci6n

La cultura de comunicación se refiere a varias cosas: a la infonnación
que se construye por la relación entre diversos agentes de conocimiento,
y porque la infonnación es pertinente para todos. Lo importante, en este
rubro, no es la infonnación en sí, sino la conexión, la interrelación entre
los agentes y las competencias y reflexividades que de ahí emergen.

Si bien se ltan creado algunos espacios de encuentro y de relación en-
tre los investigadores de la comunicación en México, la tendencia de la
cultura de infonnación que ordena de manera jerárquica y centralizada
ha impedido, por un lado, que se fonne un campo académico que genere
conocimientos, programas y agendas pertinentes y necesarias a partir de
reflexividades grupales. Por otro lado, aunque se 113 señalado, no se ha
podido evitar la tendencia a centrar la im'estigación en algunas personas
clave, con el riesgo de no proporcionar continuidad a los programas de
investigación que pennitan confonnar escuelas de pensamiento teórico
y metodológico. Las rupturas y discontinuidades generacionales que ac-

tualmente vivimos es un indicador de ello.

Tercero ,
Cultura de im'e.S'tigaci6n

Para generar infonnación se requiere de actores con las competencias
necesarias para gestar conocimiento. En este sentido, estamos l13blando
de la fonnación y la capacitación de los actores que se requieren para
generar infonnación y conocimiento local.

Varios investigadores han señalado reiteradamente esta situación y
las implicaciones que ha tenido para la generación de un campo de co-

nocilniento de la comunicación en México.
Por ejemplo, Jorge A. González ha señalado que las condiciones para

la construcción de conocimientos en nuestro país han provocado cuatro

14 Estudios sobre las Culturas Contemporáneas
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I .Luces en la oscllfidad

circunstancias de trabajo: UlJa baja auto estima del investigador; la ca-
rencia de disciplina y de reflexividad personal y local; la tendencia a la
imitación y a la importación acritica de autores, teorias, métodos y téc-
nicas; la carencia de imaginación para generar las preguntas pertinentes,
construir llIarCOS analíticos y procediIllientos metodológicos necesarios

" (González 1997),

Por su parte, Raúl Fuentes y Enrique Sánchez (Idem.) lxan señalado
la deficiencia para poder realizar investigaciones debido a la poca com-
petencia para los diferentes momentos del proceso de generdción de in-
fonnación. Los resultados son varios: el predolninio y reinado de algu-
11OS métodos de investigación; la carencia de trdbajo de campo. de con-
tacto con realidades sociales y comunicacionales; la ingenuidad y par-
cialidad teórica y metodológica.

Otro investigador mexicano, Guillenno Orozco, reitera algo de lo ya
señalado y agrega otras observaciones: el desllivel de la formación de
investigadores, con lo cual se da un predominio de tendencias a investi-
gaciones documentales, una sobre abundancia del ensayismo como for-
lna de expresión y difusión, visiones parciales y simplistas de la comu-
nicación y su relación con la cultura. La tendencia, entonces, será que la
generación de conocinlÍento válido y pertinente, se concentra en la figu-
ra de un grupo reducido de investigadores, y una consecuencia impor-
tante será la dificultad de conformar escuelas de pensallliento (Orozco

1997).
Enrique Sánchez ha expresado que como consecuencia de todo lo an-

terior, tenemos más que un marco disciplinario, un campo problemático,
un dominio de estudio. Ha señalado la encrucijada en la cual nos encon-
tramos, el del necesario paso de propicar un diálogo inter y trans disci-
plinario para generar "síntesis creativas y criticas" (Sánchez R. 1997).
En términos de Guillermo Orozco, seria pasar de telnatizar un campo al
de construir objetos de investigación. En términos de Jorge A. Gonzá-
lez, apostarle a generar cultura de investigación a través de una cultura
de comunicación.

La generación del conocimiento
La... miradas con la,., que ,.,e ha mirado

Pero no sólo son las condiciones estructurales. Taxnbién es necesario
considerar la manera en las que se ha configurado las diversas miradas
con las que se ha investigado, En este sentido podemos tener en cuenta
varios factores que han estado presentes a lo largo del tiempo.
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El primero, está fonDado por los enfoques fundacionales para ,'er y "1
dar cuenta de la comunicación, no sólo en México, sino en AInérica La- 1)¡1
tina. Nos referunos a los enfoques periodísticos y "eruditos", con los M
cuales se funda el ensayismo desde una edad temprana del siglo, ten-
dencia que continúa prevaleciendo en la actualidad (Sánchez Ruiz se
1998), con lo cual tenemos infonnación sin control ni rigor epistemoló- : d(

gico y metodológico, y una fuerte atención y predominio de la mirada 11
periodística. dI

A esto, habria que añadir, la íntima relación que se da entre la apari- «
ción de los medios de comunicación y la reflexión que genera su accio- ci
nar, su impacto económico y social, sus implicaciones políticas y lega- ! t(
les. Mucho de lo que se ha generado sobre los medios son poSturas fi
ideológicas que responden a posiciones encontradas sobre lo que debe y
ser la actividad de los medios masivos. Es por eso que con ello se Úlla
otra fuerte tendencia a observar a los medios masivos de comunicación, i 1
Y en especial a la televisión (Sánchez Ruiz 1992a). a

Otro factor será el de aquellos marcos epistémicos y analíticos con a
los que se ha estudiado la comunicación desde que se funda como una (
actividad académica. Los diferentes enfoques paradigmático s hall impli-
cado dos fenómenos importantes: en primer lugar, serán las herramien-
tas para generar preguntas, desarrollar procedilnientos metodológicos y
tecnológicos para ver y pensar la comunicación en México. Estos enfo-
que paradiglnáticos son los instrumentos, las lniradas que han pennitido
obsel\'ar y dej,lf de observar algo de la comunicación, ya que por ahí se
han configurado los pUlltos ciegos, los hallazgos, las agendas por cubrir:
las telnáticas, los medios, los enfoques, las metodologías, los objetivos
con los cuales se lla trdbajado. En segundo lugar, se lla dado una tenden-
cia a ser "seducidos" por las "'modas intelectuales", lo cuallla implica-
do una luclta pennanente entre importar las preguntas, los enfoques ana-
líticos y metodológicos, o su descalificación, sin pennitir que las mane-
ras como se viene trdbajando sea debidaInente apropiado a nuestros
contextos particulares y confonnar escuelas de pensamiento.

Y, entre tanta mirada, ¿ qué pasa con el cine?

Cuando uno se pregunta por la situación de un medio de comunicación
en particular, la tendencia esbozada tiende a reflejarse: tendencia a pri-
vilegiar una lnirada hacia los medios en general, el predonrinio de uno o
dos medios, trabajos de esfuerzos aislados, emanados por investigado-
res nucleares de la temática, centrados en lo que ha sucedido en ciuda-

,-
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Luces en la oscuridad

"prilnadas". Pero sobre todo, la primera caracteristica es lo poco que se
113 estudiado y escrito. Tal es el caso de la investigación sobre el cine en
México.

Un primer medio de acercamiento para crear un marco de repre-
sentación de lo investigado sobre cine es trabajar con lo ya sistelnatiza-
do por Raúl Fuentes Navarro. Fuentes Navarro 113 presentado desde
1987 resultados acumulativos de un trabajo de sistematización de los
documentos recopilados por el Centro de Documentación del CONEIC
(Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación de la Comunica-
ción), uno de los centros de documentación lnáS completos e importan-
tes de México. Para el caso que nos interesa, abordamos parte de la in-
fonnación que presentó en tres momentos Fuentes Navarro (1987; 1991
Y 1996).

En su primera visión panorátnica sobre lo investigado en México en
1987, Fuentes Navarro trabajó con una muestra de documentos que
abarcaban un periodo de 1956 a 1986. De 887 documentos, 553 (63.1%)
abordaban un medio de comunicación o los medios en general. El cua-
dro es el siguiente:

CUADRO I
Documentos sobre Investigación de la Comunicación

en México por Medios estudiados 1956-1986

Medios Cantidad %

Medios en general 228 26
Prensa 108 12.3

Televisión 108 12.3
Radio 41 4.8

I Cine 35 4
Historietas y fotonovelas 22 2.5

Teatro 5 0.6
Fotografía 3 0.3

Audiovisuales 3 0.3

Totales 553 63.1

-f-

Época 11. Vol. VI. Núm. 12, Colima, diciembre 2000, pp. 9-52 ,,17

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




r 

,

Héctor Gómez Vargas

Las tendencias esbozadas adquieren su rostro verdadero con este primer
cuadro. Además de la visión generalizadora, queda de manifiesto el pre-
donrinio de la prensa y de la televisión como los medios de comunica-
ción prilnados y privilegiados para su indagación, mientras que la radio
y el cine ocupan un lugar mucho lnáS modesto. Esta tendencia es muy
similar al reporte que presentó Fuentes Navarro en 1991, donde los do-
cumentos incluidos en la muestra abarcaban hasta el año de 1989 y de
un total de 1067,661 (61.9D/o) abordaban estudios sobre un medio o los
medios en general. Podemos observar el siguiente cuadro:

CUADRO"
Documentos sobre Investigación de la Comunicación

en México por Medios estudiados 1956-1989

Medios Cantidad %

Medios en general 256 23.9
Televisión 149 139
Prensa 127 119 1
Radio 51 48
Cine 42 39 lJ
Historietas y fotonovelas 25 23 ~
Teatro 5 0.6 ..

Fotografla 3 03 (

Audiovisuales 3 0.3 (

Totales 661 61.3 !
1

La tendencia es a conservar la misma configuración del primer cuadro,
aunque se puede observar un movimiento importante: el ligero pero sig-
nificativo crecimiento de documentos sobre televisión. El panorama que
esboza una década después de la primera sistematización no es muy dis-
tinto respecto a la tendencia que se veIÚa configurando, aunque se da la
desaparición de algunos medios y la emergencia de otros, ya que la
muestra abarca 1,019 documentos elaborados entre 1986 y 1994, de los
cuales 753 abordan a un medio o a los medios en general. De entrada,
110 hay que perder de vista que en ocho años se duplica prácticamente lo
que se 113bía elaborado por más de treinta años. El cuadro es el que si-

gue:

,
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f CUADRO 111
Documentos sobre Investigación de la Comunicación

en México por Medios estudiados 1986-1994

Medios Número %

Televisión 207 276
Medios en general 197 26.7
Radio 93 12.4
Nuevas tecnologías 81 10.8
Prensa 57 7.8
Cine 49 6.6
Lenguaje 15 2.1
Músíca 11 1.5
Revistas 8 1.1
Otros medios 22 3.1

Totales 753 100

Las "tendencias históricas" de la investigación de la comunicación se
han mantenido prácticamente desde sus inicios. Raúl Fuentes y Enrique
Sánchez (1992, 16-17) han señalado tres caracteristicas fundamentales
de este corpus de documentos que para nuestro caso estamos interesa-
dos en destacar, ya que o han influido en la poca atención de los investi-
gadores de la comunicación sobre el cine, o serán algunas de sus carac-
teristicas:

.En primer lugar, la tendencia ya señalada a la genera/izaci()n, es
decir, visiones que pretenden englobar el accionar de la mayoria de
los medios masivos de comunicación.

.En íntima relación con lo anterior, está la tendencia centralista de dar
una visión a escala "nacional" y generalizarla al resto del país, sólo
porque sucede y acontece en la ciudad capital.

.Trabajo teoriciMa que privilegia la reflexión teórica, mientras que se
da una mínima atención al trabajo empírico.

Es necesario mencionar dos cosas de los trabajos de sistematización que
han venido realizando Raúl Fuentes y Enrique Sánchez. En primer lu-
gar, está la observación que llacen los investigadores en el sentido de
que no todo lo que se lla escrito o investigado sobre cine corre a cuenta
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Héctor C,ómez V arga.~ -
de los investigadores académicos. Es por ello que la producción edito-
rial sobre cine en México es mucho mayor de lo que fue considerado en ref
su muestra: Dicen al respecto: cié

..10 que sucede es que el estudio del "séptimo arte" se ha deslindado po
tradicionahnente de los enfoques prevalecientes con respecto a los otros gu
medios y por esa razón existe relativamente poca interacción entre los
productores de fIhnografias y crítica clllematográtlca y los "comunicólo-
gos", quienes en todo caso consultan principahnente los e~'tlidios hi~torio-
gráfico~ producidos por aquellos (Fuentes N. y Sánchez R., Op. Cit., 21).

En segundo lugar, está la otra obseIVación sobre la poca atención que ha
tenido el cine para los investigadores de la comunicación en México,
quienes han considerado poco atractivo estudiar al cine y han cedido
esta tarea a otro tipo de actores de conocimiento, pues prácticamente en
un centenar de trabajos se concentra parte de lo que se ha investigado.

Pero, y ¿sobre qué se ha investigado del cine en México?

La poca atención sobre el cine por parte de los investigadores de la co-
municación se debe a dos razones fundamentales: por un lado, cuaIldo
colnienza de manera más formal la investigación de la comunicación en
México, la presencia de la televisión ha desplazado el interés de los in-
vestigadores por otros medios como la radio y el cine, al considerarlas
poco importantes o prioritarias en sus agendas de investigación; y, por ]
otro lado, los enfoques teóricos y metodológicos con los que se colnien- 1

za a trabajar y con los que se ha venido trabajado a lo largo de la histo- 1
ria de la investigación de la comunicación en el pros, taInpoco han sido
considerados como importantes.

Así, la pregunta sobre lo que se ha investigado del cine en México es
pertinente y necesaria pues habla de lo que hemos visto demasiado y de
lo que hemos dejado de ver.

Dar un panoraIna general, no es fácil. Partimos de algunos trabajos
que consideramos pueden damos algunas pistas importantes.

A V11elo de pájaro
La .\'i.\'tematizaci()n .\'obre la comunicación en México

En primer lugar, es necesario revisar con mayor detalle los trabajos de
sistematización de Raúl Fuentes Navarro para poder dar un primer mar-
co de representación.

---
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Luces en la oscuridad

Entre los dos volúmenes (1987 y 1996) se presentan un total de 84
referencias. La manera que más ha prevalecido para difundir la informa-
ción sobre cine ha sido, en primer lugar, a través de libros y, en seguida,
por artículos publicados en revistas especializadas, de acuerdo al si-
guiente cuadro que elaboramos:

CUADRO IV
Medios de Difusión de los

Documentos sobre Cine 1956-1994

Medio No. %

Artículo 35 41.6
Libro 31 37
Artículo en Libro 8 9.5
Cuadernos de trabajo 5 6
Tesis Maestría 2 24
Ponencias 2 2.4
Documento 1 1.1

Totales 84 100

La presencia de las universidades ha sido fundamental para el apoyo a
la elaboración y/o difusión de la información de cine, de acuerdo al si-
guiente cuadro:

CUADRO V
Instituciones que han Publicado Información

sobre Cine en México 1956-1994

Cantidad %

43 53.75
19 23.75
15 18.75
3 3.75

80 100
Totales

/
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El
Por otra parte, vemos que la producción sobre cine se ha venido incre- y a
mentando de manera notable, tanto por el apoyo de las universidades, ca(
como el ofrecido por algunas entidades del gobierno, en las últimas dos po
décadas. Si revismnos el cuadro anterior, de acuerdo a los registros de
Fuentes Navarro hasta el año de 1979, sólo se tienen catorce documen-
tos, mientras que durante los ochenta, los documentos se duplican con
36, y en los cuatro primeros años de la década de los noventa, se vuelve
a duplicar. Esto puede observarse mejor en el siguiente cuadro:

CUADRO VI
Número de Documentos sobre Cine "
por Año de Publicación 1956-1994 ~

Año Cantidad %

1969 1 1.2
1970 1 1.2
1971 --
1972 --
1973 1 1.2 ]

1974 --I
1975 1 1.2
1976 3 36
1977 3 3.6

1978 4 4.8
1979 --
1980 3 3.6
1981 3 3.6
1982 2 2.4
1983 1 1.2
1984 4 4.8
1985 6 7.5
1986 3 3.6
1987 4 4.8

1988 3 3.6
1989 7 8.3
1990 3 3.6

1991 3 3.6
1992 12 14.3
1993 6 7.5
1994 10 11.9

Total 84 100

22 Estlldios sobre las Cultllras Contemporáneas
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Luces en la oscuridad

El total de documentos que se presentan en el primer volumen es de 35,
y abarcan documentos que van de 1969 a 1986. Realizamos una clasifi-
cación de los enfoques de los documentos sobre cine y los resultados los
podemos observar en el siguiente cuadro:

CUADRO VII
Enfoques de los Estudios sobre Cine en México 1956-1986

Enfoque Cantidad %

Historia 9 2571
Estructura, poder y legislación 8 229
Producción de sentido e ideologla 5 143
Cultura popular y apreciación 5 143
Filmografla y revisión temática 4 11.4
Audiencia 2 5.7
Investigación cine 1 29
Educación 1 29

Totales 35 100

La categoria que predomina más es la de los documentos sobre lústoria
del cine en México. El predominio se verá no sólo por la mayor canti-
dad de documentos, sino porque es la referencia más lejana y consisten-
te a lo largo del tiempo, ya que en todos los años habrá publicaciones de
historia. Hay tres observaciones que hacer: el fuerte apoyo de universi-
dades de la ciudad de México para su investigación y difusión; el libro
como el medio más idóneo para su difusión; y la tendencia centralista y
a generalizar de la lústoria del cine, pues de los nueve docmnentos,
ocho tienen aspiración de abarcar al átnbito nacional, aunque predomine
lo que sucede en la capital del país, y únicamente un trnbajo se refiere a
una región del país (Yucatán).

En segundo lugar, está la categoria de estructurn, poder y legislación.
Es sintomático que el primer registro de esta categoria se da en el año de
1976, ya que son momentos de fuertes debates por desentrañar las es-
tructuras de poder económico y político que realizan los medios masi-
vos de comunicación en el país. Los documentos hablan de posturas
ideológicas que pretenden hacer evaluaciones sobre la situación del cine
en México, la política gubernarnental en materia cinematográfica de los
sexenios en turno. La visión de diagnóstico que va de la posición ensa-
yística a una visión estructural, pretende mostrnr la errática postura e in-
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Héctor Gómez Vargas -
tervención de Estado en materia de producción de películas nacionales y
la fuerte presencia del cine extranjero.

La tercera categoria es la de producción de sentido e ideología. Con
cinco documentos en una década, la importancia de esta categoría es
que muestra otra veta de exploración que inician algunos investigadores
a mediados de los setentas para desemnascarar, a través de una reflexión
semiológica, la ideología que porta el discurso cinematográfico. Si bien
el principal medio de circulación de estos documentos es a través de re-
vistas, éstas se ubican en la ciudad de México.

Con mucho menos peso están las siguientes categorías, como la de
cultura popular y apreciación, donde se encuentran, por un lado, los pri-
meros textos sobre reflexiones sobre la apreciación estética del cine y la
vinculación de la cultura con el cine; pero tatnbién las primeras reflexio-
nes sobre el fenómeno de las estrellas cinematográficas. Por el otro
lado, está la categoría de filmografia y revisión temática que aparece a
mediados de los ochentas, por el impulso de universidades de la ciudad
de México, y que podríamos llamar como la categoría emergente de ese E
momento, por el impulso que tendm durante la siguiente década.. Aquí n
tenemos los intentos historio gráficos por llacer revisiones para lograr re 1;
construir filmografías de películas mexicanas, y las primeras revisiones c
a temáticas particulares de la producción cinematográfica nacion..ll, (
como es el caso de la Revolución Mexicana y las películas de lucll<'ldo- ti
res. e

Finalmente, tenemos tres categorías que, si bien por ser pocos los do- e
cumentos, no dejan de ser representativos de los elúoques y circunstan- b
cias sociales e históricas del momento en el que fueron producidos. En ,
la categoría de audiencia tenemos dos documentos elaborados a finales j
de los setenta y principios de los ochenta; ambos pretenden encontrar ~
los efectos de las películas en distinto tipo de auditorio. Otra categoría \
poco visitada por los investigadores es la del cine como un recurso de 1
educación popular, presentada como ponencia y no por un investigador, 1
sino por un cineasta. Finalmente, la primera reflexión sobre los proble- 1
mas para investigar cine que escribe Emilio García Riera a principios de
los ochenta. (

Por su parte, en el segundo volumen, los documentos incluidos son (
49 y, conservando la lnisma clasificación anterior, podemos observar el (
siguiente cuadro: ¡

(

I

, .-
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CUADRO VIII
Enfoques de los Estudios sobre Cine en México 1986-1994

Enfoque Cantidad %

Filmografía y revisión temática 14 28.6
Historia 8 16.3

Estructura, poder, legislación 7 14.3
Cultura popular y apreciación 7 14.3
Audiencia 6 12.2
Producción de sentido e ideologia 4 8.7

Educación 2 4.1

Investigación 1 2

Totales 49 100

El cambio más notorio se da en la categoria de filtnografía y revisión te-
mática. Uno de los factores importantes para ello lta sido el impulso de
la Universidad de Guadalajara con la creación del Centro de Investiga-
ción y Estudios Cinematográficos (CIEC), bajo la dirección de Emilio
García Riera, donde se congrega a un grupo de investigadores que con-
tinúa la escuela de dicho investigador. Esto implica un desplazamiento:
el de la ciudad de México a la de Guadalajara como el nuevo centro de
estudios y difusión sobre cine en México. Es importante la cmúera de li-
bros que lta producido el CEIC, principalmente a partir de los años no-
venta, donde llace revisiones de directores y actores del cine mexicano.
Adelnás, llaY otro avance importante e interesante, pues algunos investi-
gadores e investigadoras harán otras exploraciones temáticas como la
visión de México por parte de la filmografía e:\.1ranjera, principalmente
la de Estados Unidos, el cine fronterizo, la guena cristera, y la visión de
las nuevas directoras de cine. Es importante señalar la visión regional en
las incursiones en está categoria.

Pero la presencia del CIEC también se ltará sentir en la categoria más
consistente y recurrida de todas, la de historia del cine, pues lta propi-
ciado otro desplazamiento importante: de una historiogrnfia con ambi-
ción nacional, a otra de convicción regional, aunque todo se concentra
en el nuevo centro de estudios cinematográfico: Guadalajara y sus alre-
dedores.

Habria que mencionar, porque no están en la muestra, los trabajos
que en los últimos años viene publicando la editorial Clío, principal-
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Héctor Gómez Vargas -
mente monografías de algunas actrices y actores del cine nacional, M
como María Félix, Cantinflas, Pedro Infante, Jorge Negrete, etcétera. Lo

Otro enfoque predolninante será el de la categoría de estructura, po-
der y legislación. Por una parte, se continúan haciendo diagnósticos de UJ
la situación del cine nacional a partir de las políticas estatales para la ve
producción de películas, se revisa la presencia del consorcio televisivo qlJ
más importante de esos momentos, Televisa, por su incursión como una m
de las principales empresas privadas de producción cinematográfica. de
Por otro lado, investigadores del CIEC, ya entrados los noventa, hacen C
lo propio, pero hay una diferencia importante: a demás de la visión es- la
tructural, se añade el concepto analítico de industria cultural.

En lo que se refiere a la categoria de cultura popular y apreciación, ql
esta tiene importancia por dos razones: la presencia de algunos críticos C
de la cultura y la cinematografia nacional, como Carlos Monsiváis, así ci
como por la presencia efimera de la revista Intermedios que, a princi- x
pios de los noventa, dedicó una buena parte de su espacio a publicar so- b
bre cine. Con el predominio de un enfoque ensayístico, tenemos revisio- a:
res sobre la relación entre la poesía y la narrativa con el cine, y la refle- SI
xión de lo que han significado como sÍmbolos de identidades actores y c
actrices como María Félix, Tin Tan, Emilio Fernández. ti

La presencia de la categoría de audiencia refleja parte de las caracte- ¡;
rísticas de la lnanera como se ha estudiado al cine en México, y, por
otra, parte de los cambios de los enfoques de estudio. La audiencia, el
espectador, el público cinematográfico prácticamente ha estado ausente.
En este caso, encontramos seis documentos que forman parte de un li-
bro que pretende realízar un diagnóstico sobre el consumo de cine, tele-
visión y video en México. Así, lJaY dos desplazamientos importantes:
por una parte, el paso de los efectos al consumo, y, por la otra, a integrar
visiones regionales.

Finalmente, las dos categorías con menos docmnentos. La categoría
de producción de sentido e ideología ya no tendrá como fin desenmas-
carar las ideologías dotninantes, sino hacer evidente los procesos de sig-
nificación por parte de algunos sujetos en algunas de las prácticas socia-
les. No está demás destacar que tres de los documentos son de una in-
vestigadora. Finalmente, dos textos sobre el cine y la educación, donde
uno aborda el empleo del cine como parte de una experiencia de educa-
ción popular, y el otro realiza una reflexión sobre la ausencia del cine
mexicano como parte de la educación en las escuelas de comunicación
del país.
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Luces en la oscuridad

Miradas que miran
Los investigadores de cine miran su mirada

Un documento que pretendía dar una visión general de lo que se ha in-
vestigado en México sobre cine, será el texto de Eduardo de la Vega
que presentó en la Cuarta Reunión Nacional de Investigadores de la Co-
municación a la que convocó la Asociación Mexicana de Investigadores
de.la Comunicación (AMIC) en 1987, y en el Taller de Análisis del
Cine en México, que organizó el Centro de Estudios e Investigación de
la Comunicación, de la Universidad de Guadalajara, en 1991.

De la Vega hace su exposición presentando los trabajos más por lo
que se produjo en distintas décadas, que agrupándolos por temáticas.
Con la revisión que realiza, quedan claras varias cosas: la cercana rela-
ción con el periodismo; el ensayo como vía principal de trabajo de refle-
xión y divulgación; la íntima relación con centros universitarios y gu-
bernamentales que permiten el estudio y la dívulgación; la presencia de
algunas figuras eje que serán centrales para líneas y escuelas de estudio
sobre cine; la atención prioritaria y exclusiva sobre el cine mexicano, y
con un marcado y casi exclusivo énfasis en la producción cinematográ-
fica. De acuerdo con lo reseñado por Eduardo de la Vega, lo que se ha
producido en las distintas décadas ha sido:

CUADRO IX
Tendencias de Investigación sobre Cine en México por Décadas 1940-1980

1940 1950 1960 1970 1980

.Crónicas' Ensayos sobre. Sistematización .Estudios .Carteleras de

periodisticas historia del cine de filmografias de historiográficos los origenes del

en México directores sobre los cine mexicano

orlgenes del cine

E en México
.nclclopedlas .Ensayos sobre .Estudios

de cine cine mexicano' Testimonios historiográficos

sobre el cine sobre los

.mexicano origenes del cine
.Catalogos de .Ensayos sobre

produ~clón de la industria' Ensayos sobre

pellculas cinematográfica cine mexicano' Monografias

mexicana

.Ensayos
jurídicos sobre el

cine en México

Estamos más cercanos a la generación de información que no pasa por
el ámbito académico, aunque en algunos momentos se tocan, principal-
mente desde la década de los setenta cuando se da un fuerte apoyo de la
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UNAM, con 10 que mencioruin Fuentes Navarro y Sánchez Ruiz: el pre- 11
dominio del procedimiento del ensayo y la sistematización de filmogra- 11
fias de directores mexicanos; el predolninio de un enfoque históriográfi- d
co y/o monotemático, los cuales implicarán procedimientos metodológi- ti
cos de n1anejos de archivos varios (hemerográficos, bibliográficos, per- a
sonales, filinicos, etcétera) con 10 cual se incursiona en una manera par- a
ticular de estudiar la historia del país (De los Reyes 1995); la íntima re-
lación entre lo que acontece en la industria nacional y los enfoques que s
se adoptan para dar cuenta de ellos, como la visión legal en los cincuen- 1
ta, la política y económica en los sesenta para dar cuenta de la crisis de
la producción cinematográfica mexicana, y su ambición de profesionali- t
zar la investigación en los ochenta. También es evidente la presencia ed 1
investigadores fundamentales como Emilio García Riera, Jorge Ayala 1
Blanco, Aurelio de los Reyes, Luis Reyes de la Maza que tanto harán ~
escuela de investigación del cine mexicano, como publicarán obras pa- I
radiglnáticas en el sentido de ser modelo y fuentes de referencias obli- ;
gadas. (

Diez años después de que Eduardo de la Vega presentara su reporte, I
Ángel Miquel presentó en el ""Encuentro sobre Investigación del Cine
Mexicano, Latinoamericano y Chicano: Balance y Perspectivas", en '
1997, una reseña bibliográfica de la historia reciente del cine en Méxi- I
co. Miquel señala que para no repetir 10 dicho ya por de la Vega, se cen-
trará e n

describir brevemente la historiografía contemporánea del cine en México, I

aclaratldo que me concelltraré en los libros y que dejaré de lado los artículos,
lo hecho en otros países y los pocos textos sobre cine publicados aquí que
no son propiamente de historia, sino teóricos, manuales de enseftanza,
etcétera. Tampoco me referiré a la investigación que se ha hecho en México
sobre la cinematografía de otros países (Miquell998).

Al final de su texto, Ángel Miquel presenta una amplia bibliografía so-
bre investigación del cine mexicano que fue publicada entre 1980 y
1998. Un punto muy importante es que al final de su brevísimo texto,
presenta un bibliografía bajo un sistema de clasificación a partir de cin-
co divisiones.

La primera clasificación es la de historias generales y de periodos es-
pecificos, donde se presentan treinta y siete obras, muclJas de ellas com-
puestas por varios volúmenes. Como dice el título de la clasificación, la
mayoria de los libros abordan una visión general de la historia del cine o
de una época o etapa específica. Pero también incluye libros que abor-
dan a algún actor, como a Pedro Infante o a Cantinflas, o la visión del
cine norteamericano de los mexicanos o de algunas etapas de la historia
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nacional, como la Revolución. Incluye a autores fundamentales para la
llistoria del cine mexicano como García Riera, Jorge Ayala Blanco, An-

drés de Luna, Aurelio de los Reyes. En este rubro incluye dos obras que
tocan parcialmente el fenómeno de la historia y su pretensión es más

aInplia, el de Eduardo de la Vega y Enrique Sánchez, Bye, bye I,umiére,
así como el de Néstor García Canclini, Los nuevos e.\pectadores.

En segundo lugar está la categoria de lristorias regionales, en la que
se incluyen nueve libros que abordan historias de lugares como Guada-
!ajara, Tijuana, Mazatlán y, la ciudad de México.

En tercer lugar está la clasificación de monografías, memorias y en-

trevistas, en la cual se incluyen setenta y un libros. En primer lugar apa-
recen libros donde se abordan las biografías de artistas, actrices, rumbe-

rns, directores, músicos, escritores, camarógrafos, predominando los ca-
sos de Luis Buñuel, Pedro Infante, Sergei Eisenstein, Maria Félix, Emi-
lio Femández, Gabriel Figueroa. En segundo lugar están entrevistas con

algunos protagonistas del cine nacional, o testimonios sobre la filma-
ción de alguna película. Finalmente, aparecen libros de temas monográ-
ficos como los toros, los luchadores, las mujeres.

En cuarto lugar, la clasificación de recopilaciones de critica, carteles,

cartas, fotos y otras. Además de algunos libros fundmnentales par.! com-

prender la critica contemporánea en México con obras como la de Jorge
Ayala Blanco, Manuel BaIbachano, José de la Colina, hay algunos otros

libros que pretenden rescatar lo que la prensa o algunos escritores escri-

bieron sobre el cine, como es el caso de los libros de Ángel Miquel, Jai-

me Torres Bodet, Felipe Garrido. Hay algunas memorias importantes

como las de Salvador Toscano, Gabriel Veyre, María Félix. Es bueno

destacar algo que ya se preveía en la categoria anterior: lo importante
que lla sido en los tiempos recientes la vida y la imagen de algunos ac-
tores, actrices, para el mercado editorial, pues además de las biografías,
predominan los libros de carteles y fotografías.

Finalmente, está el rubro de obras de referencia con catorce libros.
La mayoria de ellos versan sobre carteleras y filmografías de alguna eta-

pa de la vida del cine nacional, así como diccionario, índice cronológico

y bibliografía sobre cine mexicano.

Ángel Miquel concluye de la siguiente manera su breve mirada a la

producción reciente de investigación histórica sobre el cine mexicano:

En resumen, podemos decir que la historigrafia del cine mexicano goza de
buena salud. Tanto para el periodo mudo como para el sonoro tiene trazadas
las lineas que nos pennitirán en poco tiempo tener cubierto por completo
y en detalle el panor!l1na de la producción y del contexto global de la
industria. Hasta el mOmetlto hay libros sobre unos veulticinco directores
(siendo Luis Bw1uel el más estudiado) y otras tantas estrellas. La historia
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Héctor Gómez Vargas -
regional ha comel1Zado a desarrollarse, así como el estudio de fenómenos p
como el periodismo filmico y el nnpacto de las películas sobre la sociedad. l(
Hay, tenninadas o en proceso, obras sobre diversos géneros y periodos.
TeIlemOS buenas filmografIas y carteleras, y las palabras escritas o grabadas ~
eIl lUl montón de partiCiPaIltes eIl la industria del cine. También hay lUla
respetable cantidad de guiones impresos. Además, la historia basada en I C
libros comienza a expaIldirse hacia la televisión y los CD-ROM, y no I
tardará mucho tiempo en llegar a hrternet Es probable, pues, que estén 11
fornlándose nuevas generaciones de historiadores cinematográficos, como 11
testimonian las numerosas tesis dedicadas en los últimos años a diversos d
aspectos del séptimo arte (Op. Cit., 30-31). r

El CD-ROM no tardó mucho, pues en 1999 llegó Cien años del cine r
mexicano, editado por CONACULTA, IMCINE y la Universidad de l
Colirna, incluyendo más de 3,0()() imágenes fIjas, 6,000 fichas de pelí- 1
culas nacionales, además de treinta ensayos sobre el cine nacional. I 1

c

(

Intermedio (
y, entonces, ¿qué sabemo.\'? (

(

A principios de los noventa, Raúl Fuentes Navarro y Enrique Sánchez
hicieron un recuento de lo que para ellos, a partir de los esfuerzos de í
una comunidad académica de investigación de la comunicación, sabe- í

mos sobre los fenómenos y procesos de comunicación en nuestro país.
Decían lo siguiente: ]

Es mucho lo que sabemos ya sobre la constitución histórica de los medios, ]

especialmente al nivel "nacional" y/o en el "Centro" (en D.F.). Estamos
conociendo cada vez más, aunque lentamente, sobre la emergencia y
desarrollo de los sistemas de medios en la provincia mexicana. Al saber
meraInente historiográfico, descriptivo, se ha de añadir el conocimiento
generado sobre las mediaciones histórico estructurales, eIl cuyo proceso de
producción se ha hecho uso de la mejor tradición deinve!.'tigación histórico
estructural de corte latinoamericano. En algunos casos, la utilización de un
enfoque lustórico estructural ha pennitido dar cuenta de los procesos
internacionales que han interactuado con los procesos y estructuras intenlas
para la constitución de detennillados medios (p. ej., la televisión) y sus
cambios a través del tiempo (FUeIltes Navarro y Sánchez Rtuz 1992, 28).

En el caso del cine, su situación es particular. Por un lado, está el alto
predominio de la visión historio gráfica con varias tendencias importan-
tes: la más dolninante ha sido la de realizar una historia documental del
cine que se lla producido en el país; pero más recientemente se hall dado
dos tendencias importantes: una visión sociollistórica con el fin de in-
tentar dar cuenta del impacto del cine en algunos grupos sociales del
-
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país cuando llegó, así como el tratamiento monogrdfico de algunos de
los actores o testigos del cine nacional. También ha predominado la vi-
sión histórica estructural para ver los procesos políticos y económicos
de control político y económico, aunque muchos de estos estudios llan
carecido de fundamentos empíricos y de rigor analítico.

Tal pareciera que hemos tenido varias "ideas filerza" a lo largo de la
llistoria de la investigación sobre el cine en México que a la larga co-
mienzan a ser una serie de puntos ciegos para su conocimiento: el pre-
dominio de una visión histórica; las pretenciones de dar visiones gene-
mies, amplías, aunque si bien colnienzan a darse algunas miradas regio-
nales, éstas se concentran en lamiSIna zona o ciudad; la visión de lo que
ha sucedido sólo con el cine mexicano o sus protagonistas, dejando a un
lado todo el resto de lnateriales que durante más de un siglo han visto
los distintos públicos del país, como la relación de los públicos con el
cine norteamericano, Hollywood; el alto predominio de privilegiar al
emisor o al mensaje del proceso de comunicación cinelnatográfica para
dar cuenta de algunos fenómenos como el poder, el proceso de creación,
el proceso de dolninación, pero que en todo ello, se tiende a tener olvi-
dado o como implícito al receptor.

Si ya sabemos mucho de ellos, el problelna es seguir conservando los
enfoques, los métodos y las técnicas de investigación. Un ejemplo de
esto, también expresado por los mismos Fuentes Navarro y Sánchez son
las relaciones del cine con los procesos simbólicos y las prácticas cultu-
rales que a penas colnienzan a abordarse y a generar información dife-
rente y sumalnente pertinente.

Para ello, han sido necesarias varias cosas. En primer lugar, cambiar
el enfoque de análisis de la comunicación, al tornar a la cultura como su
escenario analítico y metodológico. De acuerdo con investigadores
como Jesús Martín Batbero, esto ha implicado ver el proceso de comu-
nicación desde la visión de la recepción, desde los escenarios cotidianos
donde los sujetos conviven y se relacionan (Martín Barbero 1987). Ha
implicado ubicar los procesos de comunicación en lnatrices históricas y
escenarios sociales desniveladas y jerarquizadas donde se generan los
procesos de semantización y re semantización de lo cotidiano (González
1994a). Ha implicado un diálogo conceptual, técnico y metodológico
con otras disciplinas sociales, como la sociología, la antropología, la
historia cultural, y desde donde se han conformado nuevas agendas de
estudio a partir de lo cual el cine visto en relación a lo que sucede con
las audiencias con los receptores, se torna importantes (García Canclini
1995).

"
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Tal es el caso de los estudios sobre consumo cultural que ha impulsa- no

do Néstor García Canclini y que han dado como resultado la publica- n?
ción de varios volúmenes de trabajos colectivos, como, Los nuevos es- cn

pectadores (1994), o El consumo cultural en AlJéxico (1993). Hay algu-
nos investigadores que comienzan a incursionar por esta veta, al trabajar t;
desde l~s estudios de l~ re~epción, el consumo de cine extranjero en al- A
gunas cIUdades de provmcla (Lozano 1997). .

Tmnbién es el caso de lo que ha impulsado Jorge A. González Cl.
(1994a) desde el Programa Cultura de la Universidad de Colilna, a par- m
tir de algunos productos de la investigación "La fonnación de ofertas y m
públicos culturales" (FOCyP), donde se han dado productos como los m

que él mismo venía trabajando sobre el consumo de videos en la ciudad p1
de Comala (González 1993), o el trabajo de tesis de licenciatura de Ana bl
José Cuevas (1995) sobre la fonnación de la oferta cinematográfica en I1!
la ciudad de Tonaya Jalisco, o las reflexiones sobre públicos cinemato- n
gráficos en la ciudad de León, Guanajuato (Gómez Vargas 1998). Sl

En el caso de estos grupos de trabajos, no ha sido sólo el hecho de R
cambiar de anteojeras, sino de ver el proceso desde los mismos sujetos h
sociales que lo viven y han vivido cotidiana mente, con la incorporación a
y combinación de procedimientos metodológicos tanto cuantitativos c

como cualitativos, y el empleo de técnicas poco usadas hasta esos mo- g

mentos: observaciones etnográficas, historias de vida, historias de fmni-
lia, entrevistas a profundidad. C

Sin embargo, estos intentos lmn sido pocos. Incluso, está la sensa- J
ción de que algo falta. t

(

Divertimento 1 1
Miradas que nos miran desde lejos ~

]

La observación de Ángel Miquel sobre los nuevos historiadores que es-
tán por venir, ya comienzan a estar presentes desde hace un tiempo.
Quizá se encuentren en otros espacios que no han sido observados 1m sta
el momento, porque siempre que nos hemos hecho la pregunta, ha sido
pensando en lo que se produce de manera local. ¿Qué sucede cuando in-
vestigadores foráneos nos miran y hablan del fenómeno cinematográfi-
co mexicano'?

Una primera fonna de ver algunas de las perspectivas que están co-
menzando a aparecer es revisando el libro compilado por Julianne Bur-
ton.Carbajal, Patricia Torres y Ángel Miquel (1998), Horizontes del se-
gundo siglo. Investigación del cine mexicano, latinoamericano y chica-

-._,~._,-~.-
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no, del ya mencionado "Encuentro sobre investigación del cine mexica-
no, latinoamericano y chicano: balance y perspectivas", celebrado en la
ciudad de Guadalajara en 1997.

El libro presenta diecisiete textos de diferentes autores. Cinco de los
textos abordan algún caso a nivel de LatinoaInérica, uno sobre el caso
cllicano y once sobre el caso mexicano. Uno de los once textos es el de
Ángel Miquel ya abordado, y dos más que tratan sobre la enseñanza del
cine en México. Los ocho textos restantes hablan sobre algunas visiones
metodológicas o proyectos de investigación. Estos ocho textos los pode-
mos clasificar en dos grupo: el primero, el de los enfoques y procedi-
mientos tradicionales; el segundo, el de los enfoque emergentes. En el
primer caso entran los siguientes textos: el de Aurelio de los Reyes so-
bre sus procedimientos personales de investigación, haciendo conexio-
nes con la historia y la arqueología; el de Ángel Miquel que aborda las
relaciones entre poesía y cine; el de Paulo Antonio Paranaguá que relata
sus procedimientos metodológicos para escribir un libro sobre Arturo
Ripstein; finalmente, el de Enrique Sánchez, quien a partir de su visión
histórico estructural aborda el tema de la situación del cine en México
ante la globalización, aunque por su temática, estará en una zona de cru-
ce de las emergencias. Es importante decir, que a excepción de Parana-
guá, el resto de los investigadores trabajan en México.

En el caso del grupo de textos emergentes, estos los son porque se
centran en dos temas poco abordados en la investigación mexicana: las
relaciones, desde diferentes ángulos y procedimientos, del cine con es-
tudios de género y, en segundo lugar, con los procesos internacionales
de relación con otras naciones.

Sobre las relaciones del cine con estudios de género, hay tres docu-
mentos. En primer lugar el trabajo de Patricia Torres San Martin quien
se pregunta respecto a la investigación sobre a las mujeres creadoras de
películas mexicanas:

como creadoras y precursoras de nuevas tendencias narrativas, estilísticas
y maneras de representar a los personajes (Torres San Martín 1998,41).

En segundo lugar está el texto de Sergio de la Mora, quien aborda la re-
lación entre masculinidad y mexicanidad, donde hace reflexiones sobre
la visión de la masculinidad del cine mexicano a partir de una fotografía
de Pedro Infante. Retornando algunas corrientes y autores de teorias de
cine feminista, de la Mora hablará de los estudios sobre la relación entre
los discursos cinematográficos y la construcción de representaciones de
la tnasculinidad a partir de procesos de identidad, no sólo con la mirada
del deseo, sino con la identificación del dominio y el poder (de la Mora
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Miradas latentes que nos hablan de las preguntas que en otros lados se
llacen y le hacen al cine.

Divertimento 11
Miradas que se miran en la lejanía

Si las miradas foráneas que están mirando el fenómeno cinematográfico
en México están comenzando a abrir nuevas perspectivas de interrogar,
de indagar y de pensar, entonces nos hacemos la pregunta sobre lo que
están mirando y pensando en otros lugares del mundo sobre el cine.

¿,Qué pasa en otros contextos donde la experiencia llistórica y social
es muy diferente tanto por el tipo de industria cinematográfica, como
por las diferencias en el sistema y en la lógica de equipamiento de insti-
tuciones especializadas en distribución y exhibición cinematográfica,
aunado a la existencia de la conformación de escuelas de estudio, refle-
xión y expresión?

La pregunta es por lo que puede estar sucediendo en lugares no pare-
cidos al contexto mexicano, y más bien, donde hay una tradición lejana
tanto en la industria como en escuelas de estudio cinematográficas.

Para generar una imagen de lo que en esos lugares se está pensando
y/o investigando sobre el cine, hemos adoptado el recurso de revisar los
índices de algunas revistas especializadas de cine de tres países, Estados
Unidos, Inglaterra y Canadá. Reconocemos que la manera como proce-
demos no puede ser considerada como una muestra representativa y ge-
neralizada sobre la investigación sobre el cine en el mundo. pero nos
puede dar ideas de algunas tendencias que se están discutiendo en la al-
gunas esferas públicas y académicas. También, reconocemos que lo pu-
blicado en estas revistas no son necesariamente reflexiones de trabajos
de investigación empírica, por lo menos como lo venimos entendiendo
en nuestro contexto, pero sí mucha reflexión teórica y analítica.

La manera como procedimos en todos los casos de las revistas anali-
zadas implicó dos pasos importantes: el primero, fue localizar, a través
de Internet, los índices de todos los números atrasados que se presentan
en el formato electrónico; el segundo, fue, una vez que se tuvieron di-
chos índices disponibles, realizar una clasificación de los temas que se
abordan y sus variaciones posibles. La clasificación debe considerarse
como arbitraria por la razón de que la hemos realizado únicamente con
la información que el título del texto nos proporciona.

Una primera revista trabajada fue Cinema Journal, editada por Frank
TOlnasulo de la Universidad Estatal de. Georgia, y que edita la Society
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for Cinema Studies a través de la Texas University Press. Society for mi
Cinema Studies fue fundada en 1959 y está confonnada por lnaestros de E
universidades, críticos, historiadores, creadores y estudiantes del fenó- se~
meno filmico. Cinema Journal es trimestral y en su página web se pue- ép,
de acceder a los índices de diecisiete números, desde el otoño de 1995 el
hasta el otoño de 1999. Revisando los índices, hemos realizado la si- r:guiente clasificación de los textos que se han publicado desde el otoño g .

cu
de 1995~lafecha. ..., , di!

En pnmer lugar, la clasiflcaclon de textos sobre genero y cine. Todo

indica, por ser los más abundantes y los que tienden a abrir cada volu-
men, que es uno de los temas obligados y n1ás frecuentes de esta revis~ ;
donde se encuentra un espectro de visiones sobre temas como la sexua- su
lidad, la homosexualidad, la masculinidad y el feminismo; se abordan de
preocupaciones de cómo se han confonnado representaciones e identi-
dades, a través de géneros de películas, las películas en detenninadas bi,
épocas. Teorías sobre el feminismo, la homosexualidad y la masculini- táJ
dad se aplican para revisar un género cinematogr:üíco, alguna película, de
la filmografía de algún director, o bien tratar un tema recurrente, presen- di
te en la industria cinematogr:üíca, principalmente norteamericana. Los

1 b dan ' .es
rasgos que presentan os tex10S que a Of estas tematlcas correspon-

den a los de un enfoque que predomina en las teorías de género, al to- :
mar al discurso cinematográfico como un texto cultural con una carga bl
simbólica que cumple algunas funciones sociales y produce algunos h
efectos culturales (Morley 1996) y, desde alú, se construyen problemas l~
al aplicar una visión crítica, histórica y cultural que tienden a realizar hi
los enfoques del género (Coltrane 1998; Cazés 1998).

En segundo lugar, están varios textos que los hemos agrupado en lo «
que podrí3lnos llamar cine y multiculturalidad, al referirse a diferentes C
problemáticas sobre la multietnicidad y las minorías raciales (Kyrnlicka I
1996) Y sus diversas relaciones con el cine. La gran tendencia es a refle- ~
xionar cómo se han creado representaciones sobre las minorías étnicas,
principalmente las que conviven dentro de Estados Unidos, y toda una q

carga de representaciones y fundamentos morales a su alrededor. Tam- q
bién hay reflexiones sobre cómo estos grupos han trabajado en la pro- g
ducción cinematográfica aportando sus visiones de los conflictos racia- p
les y colaborando a confonnar una nueva identidad étnica. p

En tercer lugar podemos encontrar otro grupo de textos que los he- d
mos agrupado dentro de la clasificación de cine.v cultura popular. en-
tendiendo la manera en la que un discurso cinematogr:üíco cumple una d
función retórica al ser un texto cultural que promueve, produce e induce 11
a tipos de experiencias culturcÜes (Giménez s/f). Un enfoque y procedi- c

-
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miento habitual de estudio muy cercano a los textos sobre cine y género.
Entonces, encontramos textos que abordan la confonnación de repre-
sentaciones sociales de las clases medias norteamericanas en alguna
época del cine o a partir del discurso urbano, discurso de la violencia, o
el discurso musical que han portado los películas o géneros cinemato-
gráficos. También comienzan a estudiarse estos discursos desde las pelí-
culas que abordan la cibernética y sus relaciones con la sociedad y el
discurso del poder político.

En cuarto lugar tenemos algunos textos sobre cine e industria cultu-
ral. Textos sobre la industria fílmica de Hollywood, los procesos de
globalización, las nuevas tecnologías aplicadas a la industria fílmica y
su relación con el poder político, así como fenómenos como la industria
de la música para películas, son otras vetas de estudio y reflexión.

Finalmente, dos categorias que presentes en Cinema Journal, que si
bien son los que tienen menos presencia, tienen importancia porque es-
tán de alguna manera vinculados con las categorias anteriores, además
de ser, por decirlo así, las fonDas más tradicionales dentro de los estu-
dios del cine. Nos referimos a textos de crítica cinematográfica, donde
estudian los casos de los tratamientos temáticos de algún director cine-
lnatográfíco en alguna o algunas de sus películas, bajo la luz de proble-
máticas y cuestionamientos contemporáneos, como la violencia, la pro-
blemática del género, etcétera. Por otro lado, están algunos textos sobre
historia y cine nacionales, que abordan algunas revisiones de la estética,
las temáticas, los géneros de algunos países en distintos momentos de su
llistoria.

La segunda revista consultada fue Canadian JOllrnal o/ Film .S'tudie.s,
(CJFS) editada por William C. Wees, de la Universidad de McGill.
CJFS es una revista de la Film Studies Association of Canada .CJFS se
publica desde el año de 1990 y hasta el año de 1993 lo llizo de manera
anual, y desde 1994 hasta la fecha lo hace de manera semestral, por lo
que pudimos revisar los índices de quince ejemplares.

Si bien seguimos manejando las mismas categorias y caracteristicas
que en la revista anterior (Cinema Journal), el peso y el enfoque de al-
gunas de ellas tendrá una visión y una perspectiva muy diferente. En
primer lugar, habría que señalar la preocupación y atención constante
por el fenómeno de la expresión cultural de Canadá, y toda la compleji-
dad que se deriva de su confonnación histórica y multi étnica.

Una primera categoría importante es la del cine y la multiculturali-
dad. En este caso, lo que prevalece son textos que intentan dar un diag-
nóstico de la cuestión de producciones locales o de grupos étnicos, así
como de los creadores y sus filmografías. También hay textos que refle-
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xionan sobre la problemática de las expresiones nacionales como con- d~
formadoras de identidades, así como de las culturas fílmicas nacionales. P<
Finalmente, será el fenómeno de la globalización, el cine y sus impactos re
en las identidades nacionales. til

La segunda categoría importante para CJFS será aquella que trata de
la relación del cine y el género. Estudios sobre el erotismo y la sexuali- to
dad, la configuración de representaciones sobre estereotipos e identida- re
des femeninos, masculinos, homosexuales, ya sea revisando la filmo- aJ
grafia de una época, o algunas reacciones en contra o a favor como la a!
censura. También se aborda la temática de la relación entre género y la di
narrativa de una nación, al conformar identidades nacionales y la mane- di
ra como estas se están transformando. U

Una tercera categoría importante por su presencia continua en la re- b:
vista, es la de la crítica cinematográfica, donde se abordan ya sea filmo- p
grafías de un autor, o temáticas específicas de algunas películas; tam- n
bién se tratan algunas teorías estéticas que se someten al análisis de fil- Cl
mografías, así como se revisan las influencias de un autor o de la cine- p
matografía de algún país en algún director de cine.

A partir de las anteríores categorías, encontramos otras dos con un a
peso menor. La que aborda algunas telnáticas del cine y la cultura popu- e
lar, con visiones hacia la relaciones entre la política y la guerra o el ci- n
berespacio y aquella que estudia al cine y la industria cultural, el tema c
recurrente es la relación de que mantienen con la industria cinematográ- 1<
fica norteamerícana. a

La tercera revista consultada fue Historical Journal of Film, Radio 1
and TelevL\.ion (HJFRT) que publica la Intemational Association for
Mediaand History. Su editor es David Culbert de la Universidad Estatal tJ
de Luisiana, con dos editores asociados, Ian Jarvie de la Universidad de l~
York en Ontarío Canadá, y Plúlip Taylor de la Universidad de Leeds en
Inglaterra. HJFRT se publica cuatro veces al año (marzo, junio, agosto y ti
octubre) y es un espacio para el estudio lústóríco del impacto de los me- t
dios audiovisuales en los desarrollos políticos, sociales y culturales del C
siglo XX. Los índices a los que se pudo tener acceso son aquellos que C
van desde marzo de 1996 hasta la fecha, por lo cuallúcimos la revisión 1
de quince números. t

Por el énfasis de la revista, HJFRT, guardará relación con la produc- I!
ción de otro tipo de textos, aunque también conserva cierta similitud (
con las revistas anteríores. La categoría con mayor preserx:ia y peso en
la revista es una que no había aparecido en las anteríores: cine y cultura t
política y militar. En esta categoría hay una producción de textos que ~
abordan aspectos como las relaciones de los políticos y las estrategias (
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de persuasión que han empleado en distintos momentos históricos; las
políticas cinematográficas de algunos países para control ideológico; el
registro y las representaciones de la guem fria; las producciones de dis-
tintas fuerzas aéreas y las propagandas bélicas.

Con menos peso estarán otras categorias. Una de ellas será la de his-
toria y cine nacionales, donde se presentan trabajos de investigación y
reflexión sobre los inicios del cine en algunos países, relacionados con
algunas manifestaciones políticas y sociales, como los nacionalismos,
así como la manera en que éstos se han representado y manifestado en
distintas épocas. También habrá reflexiones acerca de algunos creadores
de cine, sobre su filmografia y análisis de algunas de sus producciones.
Un punto importante es que presentan algunas reflexiones sobre los pú-
blicos. Por un lado, están algunas reflexiones desde el feminismo res-
pecto a las representaciones sociales en algunas películas de las muje-
res, y las experiencias a las que inducían a sus auditorios. Dentro de la
cultura popular, están las visitaciones a las primeras reacciones de los
públicos al presenciar el fenómeno del cine.

Finalmente, se revisó la revista británica Screen, que durante treinta
años se ha dedicado a dar cuenta de los desarrollos de los estudios sobre
el cine, la televisión y los estudios culturales. L"}creen se publica de ma-
nera cuatrimestral a través de la Oxford U niversity Press y tiene un
cuerpo de editores, todos ellos de Inglatem: J. Cauglúe, S. Frith, N.
King., A. Khun, K. Lury y J. Stacey. Los índices a los que se pudo tener
acceso fueron desde los números de 1990 hasta los dos primeros de
1998.

Dentro de lo que son los textos sobre el cine, podemos decir que hay
tres grupos de textos que son los que más presencia tienen a lo largo de
los volúmenes examinados.

En primer lugar, están los que podemos agrupar dentro de la critica y
teorias cinematográficas, donde se estudian casos de movimientos esté-
ticos (como el surrealismo), reflexiones filosóficas de algunos autores o
corrientes filosóficas (como la fenomenología). Pero también se abor-
dan movimientos filmicos en algunos países, principalmente del tercer
mundo como Cuba, India, Clnna; la presencia y símbolo de algunos ac-
tores dentro de algunos movimientos filmicos. Aquí podriamos incluir
algunos textos que reflexionan sobre lo que implica llacer lústoria del
cine y su relación con la memoria social.

En segundo lugar, están los textos con más fuerza dentro de la revis-
ta. Se trata de artículos sobre la relación entre el cine y los estudios de
género, donde llaY tres tópicos más constantes de estudio: la masculini-
dad, la manera en que ha sido abordada en algunos géneros cinemato-
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gráficos y/o en algunas épocas y/o en algunas películas de algunos di-
rectores; el feminismo, donde además de estudiar las representaciones
de las mujeres en algunas películas o a través de los símbolos que repre-
senta alguna actriz de Hollywood (como Bete Davis, por ejemplo), se
analiza el caso de las reacciones de las mujeres espectadoras, o la pre-
sencia de directoras de cine y la visión de las mu.ieres que transmiten en
sus películas, como el caso de países como la India y México; finalmen-
te, la relación de la constitución de identidades de género y su relación
con algunos nacionalismos, como el caso español en la época franquis-
ta.

Por último, están los trabajos sobre cine y cultura popular. Aquí hay
una serie de trabajos sobre la presencia de algunos países del tercer
mundo como escenarios para ciertas series de películas, como es el caso
cllino; el caso de la presencia de Hollywood en la vida social contempo-
ránea como configurador de representaciones y patrones sociales.

La luz que se difracta en la mirada

Al revisar las revistas especializadas sobre cine, no es posible dejar de
percibir una cercana relación con la tradición de los estudios culturales.
Los vínculos de los ~studios culturales con los estudios cinelnatográfi-
cos los podemos observar por dos avenidas que confluyen en la aculali-
dad.

Por una parte, los estudios culturales a lo largo de las últimas déca-
das se ha manifestado como uno de los enfoques de estudio de la cultura
y la comunicación de masas lnás importante e influyente a nivel mun-
dial. El estudio de las culturas mediáticas y las redefiniciones que plan-
tean para la vida y la teoria social contemporánea (Thompson 1995),
son parte de lo que se está debatiendo y estudiando en diferentes foros y
conte,,1.os internacionales. Simplemente baste ver las tendencias de la
investigación de la comunicación fuera y dentro de América Latina para
reconocer su presencia al hacer evidentes tanto los problemas de estudio
como las nuevas y futuras agendas de investigación. Algunas de las
principales líneas de investigación están en estrecha vinculación con los
enfoques de los estudios culturales. Comunicación internacional, globa-
lización, nuevas ciudadanias y movilnientos sociales, multicululralidad,
estudios de género, las nuevas tecnologías y las redefiniciones de la
vida social, por decir algunas (Orozco 1997).

"
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Por otro lado, desde sus inicios, los estudios culturales tendrán una
inclinación directa hacia los estudios cinematográficos, tanto por sus
objetivos, como por sus aparatos conceptuales y metodológicos.

Los estudios culturales se iniciaron como una reacción ante los criti-

cos culturales europeos que definian, evalúaban y analizaban a la cultu-
m desde sus referencias estéticas y literdrias. Pero taInbién fue una alter-

nativa de abordar a la cultllra desde otra perspectiva. Jolm Hartley dirá
sobre los primeros intentos de los estudios culturales:

Estos desarrollaron ill1 cUeI1JO de trabajo que intenta recuperar y situar a las
culturas de grupos descuidados hasta ahora. Al principio, esto llevó a
prestar especial atención al desarn>llo histórico y a las foffi1as de la cululfa
de la clase obrera y a analizar las foffi1as contelnporáneas de la ('Ultura
popular y los medios (O'Sullivan et. al., 1997, 144)

Los estudios culturales no tienen un cuerpo teórico que provenga de una
disciplina, sino que se alimentarán y renovarán a 10 largo del tiempo de

distintas disciplinas y perspectivas de estudio con miras a dar cuenta de
la cultura como práctica simbólica. Los estudios literarios, lingiiísticos,

el psicoanálisis, la semiótica, la historia social y cultural, la antropolo-
gía, son algunas de las disciplinas que han dialogado y nutrido a los es-
tudios culturales, quienes han ido annando modelos teóricos y utilizan-
do ciertos conceptos fundamentales, como ideología, hegemonía, clase,
subjetividad, poder. Volvemos a citar a Jolm Hartley.

E11tretanto, en el nivel en1píri¡;o, la atención se concentró en estudios
e111ográficos y textuales de aquellas prácticas y foffi1a." culturales que
parecían mostrar cómo la gente aprovecha los discursos culturale~ de que
dispone para oponerse a la autoridad de ill1a ideología dominante. Se
estudiaron particularmente las subcultllra,v juveniles más notables (como
las de los hippies, los motocicli~"tas rebeldes, los punks, los cabeza rapada,
etc.), y diferentes ejemplos de "resistencia llevada a través de ritos".

Más adelante, los progresos de la teoría y la política femini~tas cuestionaron
el monopolio de atención que se dedicaba a las actividades subculturales
masculinas. y actualmente los estudios culturales están en vías de enten-
derse tanto con el feminiSlno como con el multic'Ulturalismo. El resultado
de estos encuentros no ha sido aún plel1amente evaluado (Idem., 145).

Así, desde un inicio, algunas agendas de investigación fueron funda-

mentales para los estudios culturales. Una de los primeras fue la que se

refiere a la cultura popular. Posterionnente, a partir de su vinculación
con movimientos sociales y al comenzar nuevas propuestas metodológi-

cas, además del análisis textual y de la etnografía, como la historia oral,
las lristorías de vida, su relación con los estudios feministas fueron cla-
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ves para su desenvolvimiento actual. Los estudios feministas abordaron
como parte de sus agendas de trabajo los estudios sobre el cine, y, junto
con el psicoanálisis y la selniótica, con una perspectiva social, histórica
y cultural (Lamas 1995), se dio un movimiento por fundar una "leoria
feminista del cine" (Kaplan 1998). Desde entonces, y con el predominio
del empleo del análisis textual, los estudios feministas buscan desen-
mascarar el discurso masculino de la industria cinematográfica, Ho-
llywood en particular (Mattelat y Mattelart 1997, 101;), Y su relación
con el tipo de experiencia que han propuesto y han llevado a experimen-
tar en las muj~res (Mayne 1988). Posterionnente, los estudios de la
lnasculinidad y las nuevas categorias para referirse a la diversidad so-
cioculturaI de las preferencias sexuales, también ingresarian a los estu-
dios cinematográficos, como medios para poner en evidencia tipos de
discursos que generan experiencias culturales en los espectadores.

Es así como se da una vinculación cercana entre algunas temáticas
particulares, pues mutuamente se van entretejiendo para avanzar en sus
reflexiones. Es el caso de la cultura popular, el género y el multicultura-
lismo. Los estudios de género, como lo estudios de cultura (Cazés 1998,
117), tienen dentro de sus agendas de estudio varios de los mismos te-
mas que tienen los estudios culturales y que están presentes en las revis-
tas especializadas de cine (Guttman 1998). Los estudios sobre el cine se
convierten en un espacio clave para la investigación, el análisis y la re-
flexiones por estas rutas.

Por ejemplo, al revisar la sección ""Fibn Studies" de la editorial in-
glesa Routledge, una de las principales editoriales que publican a inves-
tigadores que proceden de los estudios culturales, la tendencia de las te-
máticas se mantienen, pues los libros se pueden agrupar muy bien en
cuatro categorias: cine y género, cine y cultura popular, llistoria y cine
nacionales, critica y apreciación cinematográfica. En el caso de libros
sobre cine y género, hay obras y autores que se convierten en referen-
cias obligadas tanto en los estudios de género, como en los estudios ci-
nematográficos. Obras como las de Yvonne Tasker, Working girls. Gen-
der and ...exuality in popular cinema, y, Spectacular bodie.\'. Gender,
genre and the action cinema, o las de Steven Cohan, Sceening the male:
exploging masculinities in Hollywood cinema, y Jackie Stacey, Star Ga-
zing: Hollywood cinema and the female .\'pectator...hip. Algo silnilar su-
cede con libros sobre cine y cultura popular, como el libro de David
Clark, The cinematic city, y el de Stella Brozzi,[lndresing cinema. Clot-
hing and identiry in the movies.

La influencia de los estudios culturales se ha venido haciendo paten-
te en diferentes países (como en Inglaterra, Australia, Canadá o Estados
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Unidos, entre otros). Su apropiación responde a contextos sociales e his-
tóricos específicos que no podemos perder de vista. De hecho, esto im-
plicará no sólo la creación de agendas de trabajo, la apropiación y, en
algunos casos, modíficaciones a los esquemas conceptuales y metodoló-
gicos. Si bien hay una especie de posición hegemónica de la escuela in-
glesa, el resto de las escuelas tendrán debates a su interior que en mu-
chos casos son muy particulares (Stevenson 1997).

No podemos terminar este apartado sin comentar dos puntos que nos

parece importante contemplar.
Por un lado, la observación que hacen algunos criticos de los estu-

dios culturales sobre las trampas en las que pueden estar cayendo o los
límites de sus propuestas metodológicas.

Por ejemplo, ante el énfasis y el fuerte predominio de los análisis
texluales, de "construcciones analíticas deducibles del discurso de los
medios", aunque, "ricos en referencias al contexto social e histórico"
(Jensen y Rosengren 1997), investigadores de la recepción y de los dis-
cursos de los medios, señalarían la importancia de que "se ocupe de los
lectores/espectadores reales y no sólo de sus simulacros textuales"

(Wolf 1997).
Además, seria escuclw las observaciones de J31nes Lull quien ad-

viene la complacencia de algunas tendencias de los estudios culturales a
"dirigir" sus estudios con fines de proselitismo, donde se acentúa una
reflexión teórica soberbia, pero se abandona el trabajo empírico, que
pueda nutrir nuevas reflexiones teóricas (LullI997).

Por el otro lado, está la observación sobre el complejo estado de la
cuestión de los estudios sobre la cultura (Swingewood 1998), a los cua-
les los esfuerzos latinoamericanos y mexicanos no pueden dejar de aten-
der. Pero las reflexiones sobre la cultura en Latinoamérica y México
tampoco tienen una trayectoria y un conte}l.10 particular que haya ido en-
gendrando un enfoque local (Bm1111er 1995). Uno de los esfuerzos im-
ponantes de los investigadores de la cultura en nuestros contextos 113
sido el trabajo reflexivo sobre lo que implica asimilar las teorias, los
modelos y los conceptos extraídos de otros conceptos, como el caso de
los trabajos de Pierre Bourdieu (García Canclini 1990), que se 113 con-
vertido en un autor de referencia obligada, o los trabajos de los Cultural
.S'tudie.v norteamericanos o de los neo graInscianos (González 1994a, 31-

40).

,." ,
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Cuando publicó su segunda sistematización sobre la investigación de la
comunicación en México, Raúl Fuentes Navarro señaló que en el perio-
do que correspondió de 1986 a 1994, se habían dado algunas importan-
tes transfoffi1aciones. Sobre los enfoques temáticos y metodológicos,

expresó:
Las culturas contemporáneas, las mediaciones histórico-estructurales de los
medios de difusión y las prácticas sociales de comunicación, desde la
recepción de mensa.ies, se han convertido así en los núcleos más fuertes del
impulso a ciertos enfoques que no por coÍ11cidellCia se centran en los
trabajos de los investigadores individualmente más reconocidos nacional e
intemacionalmente (1996, 21 ).

En términos de Raúl Fuentes, la investigación de la comunicación en

México, se 1m culturizado (Fuentes 1997). Pero cuando vemos la situa-
ción de los estudios de cine, como ya lo hicimos, este queda igual de re-

legado y los mismos estudios culturales le han dado mínima atención.
A lo largo de los noventas, investigadores latinoamericanos han rea-

lizado algunos balances y agendas de lo que debía o podría ser la inves-

tigación de la comunicación (Martín BaIbero 1997) o de los estudios
culturales (García Canclini 1995). Algo similar han hecho investigado-
res mexicanos (Fuentes y Sánchez 1992; Orozco 1997). En términos ge-
nerales hay coincidencias sobre las agendas y las principales líneas de

investigación: la presencia del proceso de globalización económica a ni-
vel mundial y de nuevas familias de tecnologías de información y los

diversos ilnpactos y recomposiciones de las culturas nacionales, los
nuevos procesos de "massmediación" e hibridación cultural, así como
la transformación de la dimensión política, además de la atención a los

procesos de apropiación, recepción y consumo de productos culturales.

Dentro de esas agendas, las identidades y experiencias culturales de gru-

pos y subculturas, la ciudad como espacio para trazar los escenarios de
las relaciones y los imaginarios colectivos, las industrias culturales
como las nuevas carreteras para trazar la vida económica, política y so-

cial, se enfocan como los temas lnáS pertinentes, los ajustes de miradas,
donde la tele,'isión es la que acapara la atención. Simplemente habría

que recordar las observaciones de Jesús Martin BaIbero en el sentido de
que el cine, junto con la radio, fue la principal mediación cultural para

los procesos umanos de los países latinoatnericanos hasta la década de
los cincuenta, y posteriormente lo ha sido la televisión (Martín BaIbero

1996).
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El fenómeno cinematográfico no ha podido consolidarse como obje-
to de estudio que articule las líneas analíticas y de exploración señaladas

anterionnente. Primero, porque la tendencia a ver al cine con las lniS-
IDaS anteojeras tradicionales, ya comentadas anterionnente, suele seguir

prevaleciendo. Segundo, porque como el mismo Fuentes Navarro señala
en la cita mencionada, los esfuerzos principales en la investigación de la

comunicación, aquellos que marcan líneas y preparan tradiciones de in-
vestigación, recaen en algunos investigadores.

Con los procesos de negociación para el Tratado de Libre Comercio

(TLC/NAFT A) y el impacto que esto pudiera traer para la cultura mexi-

cana, la dimensión audiovisual, y el cine en específico, se convirtieron
en un asunto particular y prioritario. Mucl1as personas se expresaron so-

bre los peligros a los que nos podíamos enfrentar, pero pocos abordaron
empíricaInente el tema.

Uno de ellos fue Enrique Sánchez quien desde un enfoque lristórico
estmcturdl, se dedicó a docmnentar la presencia del cine nortemnericano

en nuestro país, revisando la producción, distribución y exhibición de
cine, tanto en las salas cinematográficas, como en las de video y la tele-

visión (Sánchez 1997a). Otro fue Néstor García Canclini quien desde
sus estudios del consumo cultural en la ciudad de México, impulsó in-

vestigaciones sobre el consumo del cine en algunas ciudades del país

(D.F., Guadalajara, Tijuana, Mérida) y, a partir de estos enfoques, entra
al debate sobre el futuro de la industria cinelnatográfica latinoanlericana
a partir del TLC (1994).

Caso particular sería el de Carlos Monsiváis, quien durante varias dé-
cadas viene docmnentando la presencia del cine y algunos de sus símbo-
los en la cultura popular mexicana (Monsiváis 2000), y que, además de
varios artículos y trabajos que ya se llan convertido en referencia obliga-

da para el estudio del cine mexicano, publicó dos libros que nos intere-
sa mencionar. Junto con Carlos BOnfll, sacó a la luz un libro de sugeren-

te titulo:.4 través del espejo. El cine mexicano y su público (1994), don-

de, entre otras cosas, lnantiene la lnisma tradición de los estudios sobre
el cine en México, privilegiando lo que sucede con el cine nacional y

documenta, además de proporcionar algunas pistas y reflexiones, sobre
la experiencia del público en los primeros años del cine en el país, aun-
que la voz del mismo público esté ausente. Por otro lado, el libro, Ros-

tros del cine mexicano (1993), donde 11ace una revisión, a partir de los

principales actores y actrices del cine mexicano, de la educación de la
nrirada de los espectadores, que no será otra cosa, sino la educación sen-

timental de una sociedad mexicana en transición, de la confonnación de

algunos de los símbolos de identidad nacional, y de los relatos, a través!
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de los rostros, que describen de las manera de relatamos y de encontrar-
nos como grupo social, y sus transformaciones.

Quizá sea momento de hacer eco a las observaciones de Guillermo ]
Orozco en dar un paso más adelante después de venir realizando la 1
agenda de telnas prioritarios de investigación:

Lo anterior significaría trascender los temas, en tanto "ítems" de un mapa I

preliminar, para construir auténticos objetos de estudio en el campo comu-
lÚcativo, desde donde se entrecrucen y se integren per~'Pectivas, teorizacio- I
nes y racionalidades de indignación, que permitan recrear I
lllterconectadamente, aspectos de lo comulÚcativo, buscando su transfor-
mación(Orozco 1997, 131). I

Creemos que para lograr lo anterior, es necesario avanzar en la articula- 1

ción de tres dimensiones analíticas.
Por un lado, sin perder de vista lo pertinente de lo que ya se ha estu-

diado y conocido, es necesario avanzar hacia nuevas síntesis teóricas y
metodológicas a partir del diálogo con algunas de las temáticas emer-
gentes de los estudios culturales y de la comunicación: el desarrollo tec-
nológico, la vida utbana y las nuevas ciudadanias culturales, los estu-
dios de género, la mundialización y las nuevas multiculturalidades en
nuestros contextos, entre otros.

En segundo lugar, ubicar al fenómeno cinematográfico dentro de
procesos históricos y culturales más amplios y de los que ha formado
parte integral y fundamental. Consiste en hacerle preguntas al cine des-
de otros marcos disciplinares. Dos ejemplos.

Dentro de los estudios de las ciberculturas y de la realidad virtual, el
desarrollo tecnológico ha implicado ubicar las "discontinuidades" que
se llan dado en la relación entre la presencia de una tecnología, el tipo
de comunicación, organización social, experiencia histórica y percep-
ción cognitiva (Virilio 1996). En ese proceso histórico y cultural, la pre-
sencia del cine como el último de los "macro inventos" que han cam-
biado rddicalmente la percepción y la experiencia cultural de las socie-
dades contemporáneas (Piscite1li 1995, 124-125).

Por su parte, el desarrollo de algunos enfoques de la historia cultural,
que al pretender ver la relación entre prácticas culturales y los discursos
sociales que los conformaron (Chartier 1997), varios historiadores se
han concentrado al estudio de la relación de la imagen con la historia.
La imagen como discurso social, configuradora de experiencias y per-
cepciones sociales. La fotografía, el dibujo, los códices, el retrato, las
artes plásticas, el cine, la 1elevisión; Son los trabajos de gente como Ré-
gis Debray sobre el poder de las imágenes en distintos momentos de la
historia (1994 y 1995). O, más cercanos a nosotros, los de Sergue Grn-
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rinski sobre el papel de las imágenes en la coloni7~ción y dominación
de los imaginarios en la conquista de la Nueva España y su continuidad
Il3sta nuestros días (Guzinski 1991 y 1994). Junto con los estudios so-
bre las ciberculturas, con los estudios de la historia cultural es posible
vislumbrar el papel que 1m tenido el cine dentro del proceso de percep-
ción y la confonnación de experiencias llistóricas, una especie de me-
g'dordenador cultural (Morin 1992), de episteme cognitivo. Pero, por
otro lado, es posible encontrar pistas para localizar algunas de las rela-
ciones con algunos de los discursos más importantes con los que se ha
vinculado, tanto en su trayectoria dentro de la conformación de percep-
ciones y experiencias, como fenómeno partícular. Los trabajos de la lús-
toria cultural tienden a vincular al cine y las imágenes con otros discur-
sos configurado res de percepciones y prácticas cotidianas, como la mo-
mI y la religión católica (Zenneño 1997), las cuales a su vez se conectan
con temáticas como el cueIpO, la mujer, la educación sentimental, la
censura moral, el placer y el deseo (Durán 1997; González Rodríguez
1997; Torres Septién 1994).

Finalmente, no debemos perder de vista los contextos regionales di-
versos del país, y desde sus contextos sociales e lústóricos, hacer pre-
guntas que se consideren pertinentes para sus miradas (Gómez Vargas
1998a). Pensamos que propuestas como las de Jorge A. Gonzá.lez
(1994a) de su ilWestigación sobre la fonnación de ofertas culturales y
sus públicos, pueden abrir muchas rotas de exploración que muy bien se
pueden articular con los anteriores puntos.

rI

1,
.1 ..\

--
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